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TANDIL, MARZO DE 1922 


27 de Febrero de 1911| ERENTE ÚNICO PROLETARIO 


Los trabajadores de las canteras tie- 
nen grabada en su mente esta fecha 
que enlutó a la gran familia proletaria 
sindicalista. Desde la fundación del 
Sindicato Unión Obrera de las Cante- 
ras, la policía local empezó a perse- 
guir eos saña a los obreros que tenían 
la altivez de luchar por su mejoramien- 
to y emancipación, La policía, dócil 
instrumento del capitalismo, no cesaba 
de perseguir a los componentes de tan 
aguerrido sindicato. Las persecuciones 
los encarcelamientos, se multiplicaron 
desde el año 1908, fecha en que nonm- 
braron tristemente « célebre comisario 
Lezama. Este histrión, ciegamente cas- 
tigaba a los militantes canteristas que 
se destacaban por su actividad sindica- 
lista. : 

Transcurrido un tiempo, empieza la 


huelga (o mejor dicho el locaut patro.. 


nal), el que terminó después de once 
meses con un completo triunfo para 
los obreros. Este desastre sufrido por 
los patrones enfureció al servil sabue- 
so Lezama, el que con sus mañas pe- 
rrunas, empezó con nuevo vigor a per- 
seguir a los obreros. Ya no se econfor- 
maba con brindar el calabozo inmun- 
do. ni aplicar multas diariamente, aho. 
ra quiso ser más riguroso, más cruel, 
más bárbaro, más miserable! Empezó 
a hacer aplicar la “ley de residen- 
cia?* a los camaradas que más se ha- 
bían destacado en el movimiento que 
tan valientemente se sostuvo y con el 
que se destrozó la resistencia patro. 
nal, Muchos fueron los camaradas que 
estuvieron a bordo para “ser deporta- 
dos y que la acción enérgica de los 
trabajadores sindicalistas logró arre- 
batar a esos buenos compañeros de 
las garras de la reacción. 

Se cambiaron las comisiones del sin. 
dicato, pero de nada sirvió, pues el 
energúmeno Lezama proseguía su obra 
de ensañamiento; pero de nada le sir- 
vió su obra de terror, pues no consi- 
guió amedrentar a los obreros. 

Los compañeros canteristas se can. 
saron de tanta ignominia, y ante la 
detención de la comisión del sindicato, 
resolvieron bajar al pueblo de Tandil 
a reclamar de la policía su libertad. 


El día 27 de febrero de 1911 se rea- 
lizó csa demostración de fuerza, la 
que fué recibida a balazos por la po- 
licía. Pero los compañeros supieron 
ocupar sus puestos de acción y dieron 
su merecido a los policianos... 

La sangre proletaria córrió por las 
calles de Tandil; el plomo de los es. 
hirros nos arrebató a un eompañero 
valiente que eayó en su puesto de sol- 
dado sindicalista. 


El célebre Lezama siguió aún tres 
años más en la comisaría, pues mere- 
cía la confianza de los capitalistas y 
del ex: gobernador ¡Arias 


Siguió tres años, pero su actitud 
cambió notablemente; la lección que 
recibió fué lo suficientemente eficaz 
para que ese instrumento capitalista 
respetara al sindicato y cesara en sus 
persecuciones de inmediato. : 

El Obrero Tandilense, a los 11 años 
de la memorable fecha, haciéndose in- 
térprete de los más caros y nobles 
sentimientos de los trabajadores sindi. 
ealistas del Tandil, envía su más sen- 
tido recuerdo a la madre de tan valien. 
te soldado y sobre la tumba del caído 
arroja un ramillete de rosas rojas, de 
flores inmarcesibles del ideal para el 
cual entregó la vida tan noble y gene. 
rosamente! 





Ante el Congreso de Unidad 





A MANERA DE INTROITO 


El Obrero Tandilense desde su apa- 
rición ha sido un valiente paladín del 
ideal sindicalista, como un ceorajudo 
defensor de la Unidad proletaria. Des- 
de su aparición, que obedecía a una 
necesidad impostergable de defender 
con valentía la verdad de las eosas, ha 
sostenido con altura y decisión los an- 
helos unionistas de todos los obreros 
revolucionarios; y a estos anhelos ha 
dedicado su prédica santa, no mezqui- 
nando energías ni esfuerzos, aunque 
toda nuestra fuente de recursos — lo 
decimos con orgullo — era el desinte- 
rés de un puñado de obreros valientes 
que no vacilaron en defender pública- 
mente sus más caros sentimientos. 

A la Agrupación Sindicalista del 
Tandil le corresponde toda esta obra 
cubierta por una aureola de heroísmo 
y sacrificios. 

Sus componentes han defendido la 
unificación con altura ante los adver- 
sarios declarados de la unidad, como 
a los enemigos solapados de ella. Por 
eso, nosotros vamos a decir dos pala- 
bras; queremos refrescar la memoria 
de muchos, como también queremos 
decir la verdad a los novicios de las 
'organizaciones; con esto pretendemos 
nosotros poner en guardia a los unio. 
nistas de verdad, y al mismo tiempo 
poner en la picota a nuestros enemi- 
go0S. 


SOFISTICANDO 


Si nosotros, en vez de decir que se 
ha utilizado el sofisma contra la uni- 
dad, dijéramos que se ha mentido, ca. 
lificaríamos econ más certeza a nues. 
tros enemigos, 

Se ha mentido,. se han tergiversado 
las cosas con el mayor descaro y es 
necesario que a esa obra se le contes- 
te con la verdad en la mano; para que 
los trabajadores no “pierdan los es- 
tribos** y para que los que vacilan se 
inclinen para un lado o para el otro. 

Se pretendo embanderar los sindiea. 
tos en una ideología; se quiere que los 
sindicatos lleven un rótulo, y se dice, 
además, que la F. O. R. A, ha sido 
siempre *““anarquista?”... 

Quien tal: cosa dice es un ignoran- 
te o es un charlatán, o un mentiroso; 
la F, O. R. A. ha surgido al calor de 
la prescindencia absoluta frente a los 
vartidos políticos y las sectas; y para 
demostrar esto, vamos a transeribir la 
resolución adoptada por el primer con- 
ereso de la Federación Obrera Argen- 
tina, que luego cambió el nombre por 
el que ahora lleva. Dice así: 

““Considerando que el congreso obre- 
ro reunido en este local se compone de 
sociedades de resistencia o, por mejor 
derir, de colectividades organizadas 
para la lucha económica por el presen. 
te y teniendo en cuenta que en el seno 
de estas colectividades caben perfec- 
tamente cuantas tendencias político” 
sociales haya, el congreso declara: que 
no tiene compromiso de ninguna clase 
con el partido socialista ni con el anar- 
quista, ni tampoco con partido político 
alguno y que su organización, desarro- 
llo y esfera de acción es completamen- 
te independiente y autónoma, y que la 
organización que este congreso acuer. 


da es pura y exclusivamente de lucha. 


desresistencia.* a 


"ta A 


Esto es un rotundo mentís a los des- 
lenguados que sostienen que la F. O, 
KR. A. '“ha sido anarquista””, y una 
demostración terminante de que la 
F, 0. R. A., con sensatez, con una vi- 
sión exacta de la misión histórica que 
debía desarrollar, desde su constitu- 
ción adopta normas de acuerdo con las 
aspiraciones e intereses de la clase 
productora y en pugna con todas las 
banderías políticas e ideológicas. 


AAA 


LOS DIVISIONISTAS DE SIEMPRE 


Siguió con esta misma orientación 
la F. O. R. ¡A. hasta el quinto congre- 
so, donde un grupo, obedeciendo a im- 
posiciones de secta, introdujo la tan 
cacareada “**recomendación”' del co- 
munismo anárquico. Con esto, se sacó 
de su verdadero quicio a la F. O. R .A. 
y se la eolocó en un terreno artificioso 


«y resvaladizo, como es el convertir la 


organización de clase en agrupaciones 
partidistas. 

Se sintió, indiscutiblemente, un cho- 
que profundo en el campo sindical, e 
hizo surgir la resolución tomada en el 
citado congreso una fuerte lucha par- 


tidista. Se desentendieron los obreros ¡ 


de sus intereses y derechos de close, 
para entregarse a una lucha tenden- 
ciosa que tanto y tan bien favorece a 
los planes de la burguesía. 

La división obrera se hizo sentir 
fuertemente; la impotencia del prole- 
tariado era completa; la burguesía 
perseguía con saña a los trabajadores 
que no podían presentar un frente 
compacto y aguerrido por causa de esa 
misma división, y fué preciso que los 
sindicalistas no vacilaran en volcarse 
en el seno de la F, O. R. A. para ter- 
minar así con una situación calamito- 
sa, peor aún que la que se cruzaba. 

Los sindicalistas con una visión 
elara de los intereses de su clase, 
con un eriterio exacto de su misión, 
formaron un bloque único a pesar de 
que se les sometió a una situación ad- 
versa a sus principios, como lo es la 
ridícula *““recomendación*? citada. 

Más tarde, en el noveno congreso, 
toma la F, O. R. A. su rumbo primi. 
tivo, es decir, adoptando la presein- 
dencia de los sindicatos frente a todas 
las banderías ideológicas y políticas, 
moción presentada por la Unión Obre- 
ra de las Canteras del Tandil y apoya- 
da por 46 sindicatos más. Tres sindi- 
catos estaban contra esta resolución 
y optaron más tarde, un total de nue- 
ve, constituirse en una institución 
aparte y que adoptaron el nombre de 
fora del quinto congreso. 

Desde entonees la división volvió a 
surgir nuevamente, encabezada por un 
erupito de sacristanes de *“La Protes. 
ta** y de la llamada fora del quinto. 

Hemos llegado hasta hoy, con una 
experiencia horrible de lo que es la di- 
visión; con el corazón dolorido reeo- 
rremos todos los hechos que se han 
producido y podemos contemplar la 
triste historia de la división obrera y 
las innumerables víctimas de ella, 


—— 


FRENTE AL PROXIMO CONGRESO 


Estamos a pocos días del congreso . 


de unidad... Los de siempre los que 
con la división aseguran la pitanza de 
todos los días; los que jamás han tra. 
bajado y sí explotando a generosos 





ear” 






| NÚM. 11 


El trabajo por día 


Sería una cosa absurda discutir si 
el trabajo a destajo es conveniente 
para los trabajadores, y si nosotros en 
las canteras hemos eonseguido el tra- 
bajo por día y su reglamentación, bien 
o mal eonvencionada, es el deber de 
cada uno cumplir con su obligación, 
para o dar lugar a conflictos que 
serían motivo de disidencias entre los 
compañeros. 

lis **un deber el eumplir”?, decimos; 

pero lo que nos obliga a escribir estos 
renglones es que en varias canteras se 
pasa de los límites de la... hunmani- 
dad. 
| ¿No es una gran ignorancia traba- 
“jar como bestias para que se abonen 
uuos centavos más por día? ¿No es 
un crimen que uno trate de hucer más 
trabajo que otro para que su señor 
feudal lo aprecie más? ¿Qué vale el 
aprecio de los señores feudales? 
¡  —Cumpla cada cual con su obligación 
y nada más, que nuestros patrones no 
morirán de hambre, ni caminarán a 
'pie como nosotros. 

¡No se hagan cosas que avergiien- 
zan a un sindicato de dieciséis años de 
existencia, como el nuestro de eante- 
¡ristas! 


S. E. 


SLI IZA TACTIL SSA €Í' LIA A ATCAÁ€AC€<4£/S CLOS TAT LT LESTCLSCSIOS! ULSA 


obreros; todos ellos se han *““unido?”” 
'contra la Unidad proletaria... 

1ól llamado consejo iederal del quin- 
to, “La Protesta?” y una piara enorme 
¡de sacristanes *“puros'? que obedecen 
ciegamente, anárquicamente, a los die. 
| tados de chantagistas, coimeros y eter- 
¡nos “*desocupados*? que matan sus 
ocios haciendo mal a la humanidad, 
lesos son los divisionistas, : 

Ya no solamente los obreros deben 
¡ver a la asociacón del trabajo, ni a 
'la liga, ni a la policía, ni al ejército; 
|que son los enemigos decididos de la 
| clase obrera y que permanentemente 
atentan contra sus intereses de clase; 
sino que también esos apóstoles sangui- 
¡juelas que en nombre del ideal anár- 
'quieo; explotan fácilmente a la grey 
gatuna que los sigue... 

El próximo congreso será, no lo du- 
damos, un gran paso que se ha de dar 
en bien de la clase proletaria. 

Muchos sindicatos poderosos se han 
de unir, aun los del quinto congreso, 
muchos han de ser los que se rebelen 
contra los dictados de la sacristía y 
concurran al congreso. 

En el próximo congreso debe hacer. 
se una obra honesta en pro de la uni-. 
dad. Los que se oponen a los proyer- 
tos del comité, no se alejarán, pues 
estamos seguros que esos proyectos 
han de ser fundamentalmente cambia. 


dos. 


LOS PROYECTOS DEL COMITE 


El Comité pro Unidad ha confeccio- 
nado dos proyectos de carta orgánica; 
uno por la mayoría y otro por la mi- 
noría. Son simplemente proyectos que 


han de ser reformados o totalmente . 


cambiados. Los delegados son los úni- 
eos que, representando las aspiracio- 
nes de la clase obrera, han de tratar. 
de dar una orientación eminentemente 
de clase. 

No estamos de acuerdo eon dos pro- 
yeetos, los diseutiremos, trataremos 
de hacer triunfar el sentimiento de la 
clase productora; eomprendemos que, 
por ejemplo, el proyecta de la mayoría 


obedece más a los intereses de un par- 


tido que de la case obrera organizada. 


na 








Ade 


EL OBRERO 


TANDILENSE 











Y en cuanto al proyecto de la mino- 
ría que se ha discutido en Tandil, cree- 
nos que en poco se diferencia del de 
la mayoría. 

A pesar de decirse que es antipolí. 
tico, se recomienda en.él la adhesión a 
-4ng internacional "que obedece y está 
_Inspirada--por un partido político. 

Coneretando, ditemos que ninguno 

«e los dos.proxectós responde a las as- 
piraciones revolucionarias de la cla- 
se obrera, y menos que pulsan las ne. 
cesidades y aspiraciones de los traba- 
jadores. 

Esperamos, pues, que el buen erite- 
rio triunfe sobre las handerías políti. 
cas y de secta, y los renresentantes 
de los sindicatos asumirán la dirección 
de la nueva nave y con decisión y ener- 
gía le darán rumbo hacía el puerto de 
nuestros anhelos libertarios sindiealis- 
tas . 


UNIONISTAS DE VERDAD 


Antes del congreso celebrado en La 
Plata se acusaba a los elementos que 
estaban al frente de la F. O. R. A. 
de ser los culpables de la división, 
pues se decía que éstos no querían la 
unidad. Cuando se aceptó ineondicio. 
nalmente la unificación en el congreso 
de La Plata, llenó de admiración a 
muehos erédulos obreros que pensa- 
ban que en realidad eran enemigos de 
la unidad. 

Todos conocemos la obra realizada 
por el consejo de la federación comu. 
nista desde el congreso de La Plata; 
ellos, que se presentaban como los úni- 
cos unionistas, ahora se declaran ra. 
biosamente enemigos de la unidad. 

¿Qué significa esta actitud ? 

Sencillamente, nos demuestra que 
esa gente obra hipócritamente. 

El proletariado, con estos hechos, 
que deben ser su mejor escuela, debe 
dotarse de una personalidad propia, 
detestando todo tutelaje. 

Esperamos que el próximo congreso 
de unidad triunfe y que su triunfo sea 
una bandera de combate contra el ca- 
pitalismo y el Estado, como contra los 
cuervos que merodean en el campo 
sindical. 

Los unionistas triunfan siempre, 
tarde o temprano; se impone la lógic: 
y el buen sentido. Hoy, estar contra 
la unidad obrera es concebible sólo en 
un desequilibrado o en un traidor a la 
eausa proletaria. Hay bastantes ene- 
migos de la unidad, lo que nos prueba 
que los obreros aún no son capaces de 
comprender el significado de su poder 
revolucionario. Esos divisionistas son 
criaturas en pañales con relación a la 
revolución proletaria, 

Los unionistas deben, pues, realizar 
un supremo esfuerzo por la unidad. 
¡Que nadie se apoques todos los con- 
vencidos de la bondad de la unidad 
deben sostenerla contra el viento y la 
marea de los políticos y de los secta- 
rios! 

¡La unidad nacional! decimos nos. 
otros. No queremos discutir, en este 
congreso, la euestión internacional, 
pues estamos convencidos de que las 
internacionales están encegueciendo a 
los militantes, olvidándose de una econ. 
veniencia inmediata como es la unidad 
nacional. Se quiere diseutir las inter- 
nacionales y todo eso obedece en su 
mayoría a un propósito partidista y 
electoral. 

Este congreso ha sido convocado con 
vn fin: el de hacer la unidad nacional 
del proletariado; y creemos que será 
un mal tratar esa otra cuestión, por- 
que no es difícil que dañe, que per;ju- 
dique los propósitos unionistas. 

El proletariado debe tener como di- 
visa la necesidad de la unidad nacio- 
nal; marcando rumbos de acuerdo enn 
los partidos unionistas del Sindicalis.- 
mo; excluyendo todo propósito parti- 
dista. 

¡El Sindicalismo es el único ideal 
que nuede asegurar la unidad de clase! 

¡Viva, pues la unidad! 





CAMARADA: 

Cumple con tu deber de obrero eons- 
ciente, aplicando y haciendo aplicar 
el boyeott a la Tienda LA CAPITAL. 

¡Guerra sin tregua! 











La LJ uUeva Fe 





En vísperas del Congreso de 
Obreros en Madera, el eonocido 
sindicalista italiano Oreste De 
Ambris, publicó en *“L'Interna- 
zionale”” un artículo intitulado 
“¿La Nueva Fe”. Nosotros lo 
transcribimos convencidos de 
que ha de ser útil ante el pró- 
ximo congreso de unidad. 


El proletariado ha perdido todas las 
ilusiones que lo exaltaban. Ha perdi. 
do la fe en los medios indirectos? Y 
es justamente en el crepúsculo de la 
vieja fe, cuando los dogmas se des- 
componen, que surge una nueva fe pa- 
ra afirmarse victoriosamenet. Del mis. 
mo modo que de la podredumbre na- 
cen nuevos seres, de la vasta pestilen- 
cia, de la ruina de lo que hasta ayer 
fué viva esperanza, podrá levantarse 
una nueva vida y un más ferviente 
amor por la emancipación obrera. Y 
así será si nosotros lo queremos, por- 
que el Sindicato, que es nuestra obra, 
encarna y traduce una inmensa fe. 

El problema está en eso, y escapa 
a las órdenes del día de un congreso 
obrero. . . 

¡Una fe! Para volver a las batallas, 
para no tener miedo, para no acobar- 
darse por las derrotas, para poseer 
una fuerza destructiva, creadora y 
poderosa, el proletariado necesita una 
fe. Si nuestra acción ha de ser revo- 
lucionaria, si debe culminar y exterio- 
rizarse en la ereación de un mundo 
nuevo, no puede dejar de tener una fe 
segura, inconmovible y absoluta. La 
meta la tenemos: la expropiación ca- 
pitalista hecha por el Sindicato obre- 
ro. El medio lo conocemos: la huela 
ceeneral revolucionaria , 

Pero las gigantescas energías que 
son necesarias, la virtud que son me- 
nester para aleanzar la meta, no las 
tendremos si no somos capaces de 
transfundir en el proletariado la cer. 
teza sublime de un deber de clase aque 
abarque todas las modestas acciones 
diarias, pero que las supere: una im- 
petuosa voluntad de conquista, un ge- 
neroso sentimiento de sacrificio. 

La prudencia del que disfraza la co- 
bardía, el cálculo que oculta el egoís- 
mo, la “sabiduría?” que infunde du. 
das y hace titubear todo el bagaje pe- 
sado de pequeños y mezquinos intere- 
ses y apetitos, todo eso es lo que para. 
liza el movimiento obrero, que le anita 





vigor, lo torna impotente, y es ¡justa- 

mente lo que debe ser barrido por 

nuestra rígida afirmación ideal. 
Evoquemos en el proletariado la vi. 


sión de una vida superior, más noble | 
y más digna. Que confíe en la capaci. | 


dad propia para realizar su misión 


histórica, que es muy superior a la li- 
mostra sucia a que lo tienen acostum- 
brado capitalistas y gobernantes. Que 
los trabajadores se revistan de un 
gran orgullo de clase y adquieran la 
seguridad de poder todo cuanto quie- 


“an, desde el momento que en sus ma- 
nos está la producción. 


Hagamos surgir una conciencia nue- 
va tara que el espíritu de revuelta 
se oriente hacia la meta anhelada. 

Esa es nuestra misión ideal. Y ese 
es el contenido del corazón de todo 
obrero con sentimientos de clase. 


El congreso obrero discutirá sobre 
problemas teóricos y administrativos, 
resolviendo sobre hechos concretos, es- 
tableciendo normas prácticas para 
nuestra acción futura. Todo eso es ne- 
cesario, pero no lo es todo. Y aun me 
atrevo a afirmar que ni siquiera es lo 
más importante. 


El objeto principalísimo del congre- 
so fallará por completo si en la asam- 
hlea proletaria no hay un soplo de 
fo sincera y absoluta, capaz de infun- 
dir valor y confianza. 

El Sindicalismo no puede ser sola- 
mente una técnica de la organización, 
una táctica de lucha, una tarea de ad. 
ministración. El Sindicalismo no 
puede ser solamente un teorema. 


Para triunfar, para sgr una fuerza, 
debe presentarse también — y sobre 
todo — como una nueva fe, cálida, 
nura y espléndida, integrando la sa- 
tisfacción de las necesidades contin- 
gentes con la promesa de la conquista 
del futuro. 

La fe conquista el alma de las ma. 
sas y ella puede impulsar a las gran- 
des batallas sociales. E 

Ningún gran movimiento fué posi- 
ble sin ese factor, que hace superar 
siempre las dificultades iniciales, la 
exisiiidad del número de combatien- 
tes, la pobreza de los medios econó- 
micos, que hace multiplicar las fuer- 
zas, centunlicándolas y haciéndolas 
vredigiosamente feeundas. 


'Alcestes DE AMBRIS. 





Notas sueltas 


NUESTRO SILENCIO 


Se necesitaría ser miopes para no 
ver las '“manganetas?””; y se precisa- 
ría ser un estúpido para no ver el jue. 
go de más de un asno con ínfulas de 
catedrático... Pero, a pesar de no ser 
““grandes teóricos””, tenemos por lo 
menos un poco de práctica, un buen 
ojo “clínico”? y un olfato de mil de- 
monios. 

Para defender a la federación co- 
munista, por lo menos hay que expo. 
nerse a defender “sus?” sindicatos en 
momentos de peligro... 

Lo que puede decir un delegado de 
una nueva “central”, repitiendo lo 
mismo que les endilgaron los **puros””, 
los **mártires?”, los '“únicos??” y otros 
yUuyos... . 

Se habló de defensores de la burgue- 
sía; pero — y aquí está el pero de 
siempre — hemos de ser benévolos, no 
queremos llevarles un ataque a fondo, 
ni declararles una guerra ““despiada- 
da*”, con una serie de cositas con las 
que les podríamos romper el eje o, pa- 
ra ser más despiadados, los reduciría. 
mos a la altura de una tachuela...... 

Permítannos nuestros doctos revo- 
lucionarios de opereta una pregunta: 
¿Qué otra cosa que un defensor de la 
burguesía puede ser un divisionista, 
desde aue los “revolucionarios”? Or- 
lando y López vinieron a Tandil a de- 
fender a los carneros? 3 

En fin, es mejor no seguir en este 


tren de recordación de hechos que tie- 
nen olor a perro-anarco muerto. 





Sobre el *“amarillismo** de Amster- 
dam se dicen y repiten todas las ñoñe- 
rías expuestas pos Zinovieff..: y se 
repitieron para hacer aparecer de ese 
color a la Sindical Obrera Internacio. 
nal... 

¿Se dijo **amarilla??, y los que re- 
piten eso, ¿qué son? 

Hasta se olvidan de que Moseñ es 
una ciudad rusa, que forma como mu- 
chos miles de otras más, parte del pla. 
neta Tierra, y se grita: ¡A Moscú! ¡A 
Moseú!... v esta gente, cansada del 
““rojismo*? de Moscú, empieza a bus- 
car el negro. Y nos preguntamos: ¿y 
mañana, con aué eolor se quedarán ? 


Tantas majaderías se han dicho; 
tantas tonterías se repiten, que con- 
fundieron a la Confederación del Tra. 
hajo de Ttalia con nuestra F. O. R, A. 
Y esto se dice mintiendo a sabiendas 
y haciéndolo con el único objeto de 
ser papagallos, como tantos ótros, pues 
ellos saben perfectamente que no di- 
cen la verdad. Pues en tanto la Confe- 
deración italiana tiene una orientación 
de politiquería. la F. O. R. A. es una 
institución sindicalista. 


En fin, hemos visto hombres, o co- 
sas parecidas, proceder como verda- 
deros sacerdotes o, más categóricamen- 
te, como frailes, que estudian la po- 


se, la mímica y lo que deben decir 
¡para que la grey los acompañe. 

Se han dicho muchas cosas y diría- 
mos en eriollo que se han dicho muchas 
“porquerías”; nosotros, en realidad, 
no nos asustaremos, pues sabemos per- 
fectamente bien que en este mundo in- 


¡grato hay muchas_acémilas, y que nos- - 


¿Otros aún — hasta tanto no. vayamos 
'con nuestra humanidad bajo tierra — 
tenemos que desaznar muchos borricos 
que andan sueltos y sin brújula que 
los oriente, 








Nosotros, guiados por ese sano espí- 
ritu *“celínico*' de que somos poseedo. 
¡res, hemos tenido la virtud de hacer 
¡una serie de descubrimientos *“cientí- 
ficos”? — como diría cualquier docto 
— que nos han llenado de admiración. 
Curiosos casos, por cierto. Tipos que 
se dicen “libertarios”? han tenido 
ídolos contra los cuales hoy descargan 
sus furias divisionistas. 

Esperamos... seguros de que esta 
pohre grey adoptará otros nuevos pas- 
tores, que la lleven hacia donde más 
se les antoje y les convenga. 


— — 





Para terminar: Aquí no hay, en rea. 
lidad adietos o súbditos del *“partido- 
vanguardia?? del proletariado; pero no 
por ello se carece de las mañas de 
que está dotado el Particomu o Gati- 
comú. ». 

Aauí no. hay familia gatuna, es de- 
cir, de ese Gaticomu, pero hay quienes 
la representan... por lo tramoyistas, 
mentirosos, macaneadores y otras ver- 
has que tanto abmndan en los parti- 


dos y... sin partir. 
¡'A. GAME. 








Mujeres que traicionan 


En el número anterior de nuestro 


periódico decíamos que había mujeres ' 


en las canteras que eompraban artícu- 
los en la tienda La Capital, pretextan. 
do ienorar el boicot aplicado a esta 
tienda. y que sus esposos nada le ha- 
bían dicho. 

Hoy obran en nuestro noder casos 
coneretos de traición; mujeres de las 
canteras que han ido a hacer compras 
en la mencionada tienda. 

Podríamos hacer nombres; no lo 
hacemos aún por un resto de conside- 
ración, esperando que estos hechos no 
se repitan. Por esto llamamos seria. 
mente la atención de la F. O. L, y de 
la U. O, de las C, vara los días com- 
prendidos entre el 11 y el 15 de cada 
mes, en los enales deherán establecer 
una severa vivilancia v así comproha- 
rán la veracidad de muestra denuncia 

Fsperamos que así se proceda. y asf 
emnezaremos a noner cota a estos ar. 
tos de inohediencia sindical y repri- 
mirlos con decisión. 





Temas ferroviarios 


Estaba fatalmente previsto; preten- 
den cosechar peras del olmo; es cosa 
que sólo se les puede ocurrir a los en- 
fermos del cerebro. 

La lata que a los ferroviarios nos ha 
metido Buyán para justificar el fraca. 
so del últimátum, el plazo del cual ex- 
piraba el 31 de diciembre último, nos 
enseña, en realidad, cosas bastante 
maravillosas, y entre ellas el sistema 
que adoptan todos los fracasados, de 
atribuir a otros la responsabilidad de 
sus desaciertos. 

Ni más ni menos; la junta central, 
(digo junta central porque ella es la 
vesponsable directa, según los estatu- 
tos, de todos los actos de su secreta. 
rio), en su afán de autoreclame desde 
que fué constituída, nunca se preocupó 
en lo más mínimo de formar concien. 
cias en el gremio, de inculcar el espí- 
ritu de lucha, de sacrificio, como base 
esencial de toda buena organización 
de clase; limitándose a redactar cireu. 
lares kilométricas v aburridoras, pon- 
derando hechos sin interés real para el 
gremio, condenando actitudes enérgi- 
cas, atroflando energías promisoras y 











de valor real, mucho más que la de. 
cantada bondad de los escalafones pa- 
ra Tráfico y Talleres, que dicho sea 
de paso, no son más que una segunda 
edición, algo corregida en su forma 
pero no en su espíritu, del que fué 
concedido de *““motu proprio?” por el 
gerente del Ferrocarril Sud unos me- 
ses antes de iniciarse las discusiones 
de los que nos están concediendo con 
el heneplácito del citado señor. 

Pero lo más maravilloso del caso, 
es que al gremio se le quiere hacer 
tragar como algo esquisito, presentán- 
dolo como lleno de bondades que ellos 
mismos se encargan de desconocerles ; 
pues al “señor presidente”? y al “*se- 
ñor ministro*? se les dice que el es- 
calafón no llena las necesidades de los 
““empleados”? ferroviarios y que con 
ello, si algunos salieron beneficiados, 
estos aleunos son precisamente las em- 
presas. 

.¿En qué quedamos, entonces? 

Cabe una pregunta: 

El escalafón, o los escalafones, ¿son 
huenos o son malos para el personal 
ferroviario? 

Las dos cosas a un tiempo no pue- 
den ser. 

Si en realidad llenan en parte las 
aspiraciones del gremio, al “señor pre- 
sidente?” y al “señor ministro?” no 
había para qué mentarles el escalafón, 
v, por consiguiente, seguir diseutien- 
do hasta concluir con él; y, si en cam- 
hio, es malo, no es propio y está fuera 
de lugar que hombres que están inves- 
tidos de cargos de confianza como los 
que desempeñan, estén engañando al 
eremio; a ese mismo gremio que ha 
depositado en ellos su confianza. 

No es nuestro objeto, por ahora, 
analizar lo que hava de bueno o de 
malo en dichos escalafones, pero hare- 
mos resaltar lo injusto que es cargar al 
eremio econ la responsabilidad del fra- 
caso del ultimátum, especialmente 
cuando esas responsabilidades mora- 
les recaen todas sobre la junta misma, 


«por cuanto no supo o no quiso saber 


que el éxito de sus actividades de- 
pendía de cireunstancias que no había 
que echarlas en olvido, pues que la 
práctica nos enseña que toda diplo. 
macia para que dé los frutos que se 
persiguen necesita que detrás de ella 
estén listas para entrar en acción las 
fuerzas sobre las cuales apoyan sus re- 
eclamaciones. Todos los qye obran de 
modo inverso, están irreparablemente 
condenados al fracaso. 

¿Se prepararon esas fuerzas, se for. 
maron esos enadros aguerridos, facto- 
res primordiales de todo triunfo por 
las vías llamadas legales? 

Es lo ame trataremos de demostrar 
en el próximo número, 


OBSERVADOR. 


O AAA 


En teoria no, en la práctica, sí 


md 


Nos causa risa oir a aleún compa- 
ñero hablar en contra de la disciplina 
sindical, cuando en la práctica son los 
que más la aplican. 

¿Qué sería de nuestro sindicato sin 
disciplina ? 

Si no cumnle un compañero con sus 
deberes sindicales, los que no quieren 
disciplina son los primeros en denun- 
ciarlo. 


¿Que no concurre a las asambleas, 
no paga sus enotas, habla mal del sin. 
dicato, es sospechoso de alcahueterías, 
ocupa el lugar de otro en el trabajo, 
ete., etc.? Lo denunciamos en la asam- 
blea y lo juzgamos. 


Si trabaja independiente y no hay 
salida de lós materiales, no se permi- 
te a uno que los venda todos (lo más 
grueso) para que otro quede en ayu- 
nas. Si pasa todo esto y no se puede 
hacer de menos porque se habla en 
contra de la disciplina sindical y lue- 
go se hace lo contrario... 

Que se diga la verdad. Todo esto 
se dice nor las ““prédicas?” de los que 
no son trabajadores. Y algunos les le- 
van el apunte. 

¡Qué ironía! 
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EL EJERCITO 
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Sí; lo que se exige es que los solda- 
dos-obreros sean máquinas obedientes, 
dóciles, fácilmente manejables par los 
jefes; que sean esclavos de los regla- 
mentos militares y que, a la menor or- 
den, estén dispuestos a destruir cosas 
y vidas; lo que se exige es la obedien- 
cia pasiva, la decapitación intelectual, 
para que los hombres — en especial 
modo los obreros, que son los que dan 
el mayor eontingente a los ejércitos 
—se transformen en rebaños, especies 
de enjambres de brutos que embistan 
bestialmente contra todo lo que en- 
cuentren a su paso cuando así lo dis- 
pomgan los capitalistas, aun euando 
deban embestir a sus propios herma. 
nos de explotación, a sus propios pa- 
dres, a seres queridos que nada come- 
tieron que pudiera excitar la furia san- 
eninaria que los impele a empuñar los 


¡instrumentos de muerte para asesinar 


v destruir sin orden ni eoncierto por 
mandato superior... 

En el enartel y en el campamento 
los tocará desempeñar funciones deni- 
erantes: ser mandadero, «doméstico 
servil, premiado con insultos en abun- 
dancia, esclavo de otro hombre que 
sólo se le diferencia porque ¡lleva ga- 
lones! 

Y, cuando llegue el momento, tam- 


bién será obligado a fusilar (¡asesi- 
nar!) al compañero, a un desgraciado 
que infringió códigos y leyes que él 
no hizo y que están en pugna con la 
dignidad humana. Se convertirán en 
criminales que no reciben castigo por 
un acto que, cometido sin vestir el 
uniforme militar, caería bajo la aeción 
de la justicia!... 

Sí; la vida militar es detestable. Le- 
vantarse a una misma hora, al toque de 
clarín, como el perro al puntapié del 
amo; sofocar la libertad individual ba- 
jo la carnavalesca librea; descender 
a una señal; lavarse, moverse, dormir, 
maniobrar, barrer, cocinar, a una or- 
den, ¡ah, no! ¡es ridículo! En tiempo 
de guerra, ser instrumentos ciegos, 
apuntar y hacer fuego, perseguir al 
enemigo y traspasarle la espalda econ 
la bayoneta, pisotearle cantando el 
himno de la victoria, sin haber sido 
pltrajados ni eonocerle, sin saber por 
qué se combate, ¡ah, no! ¡es infame! 

A una señal lanzarse por los campos 
sembrados y ajenos, saquear, desplan- 
tar, romper y destruir todo lo que se 
encuentra a una señal, lanzar una ]lu- 
via de metralla sobre las viviendas, 
dejando un montón de ruínas y de ea- 
dáveres en el incendio devorador, ¡ah, 
no! ¡es una maldad sin nombre! ' 


B. BOSIO. 





La mujer obrera | cientes y que le dejemos a la mujer el 


——o 


En los teatros, en la prensa obrera 
se ha hablado y se ha escrito sobre la 
mujer eselava; varios autores han es. 
crito grandes obras y muchos orado- 
res han dado largas conferencias so- 
bre el mismo asunto. 

Cada uno a su modo de ver exponía 
lo que es la mujer y el rol que tiene 
que desempeñar en el seno del prole. 
fariado. -r a 

Unos y otros han hablado y han es- 
crito sobre la mujer, sin tener conoci- 
miento de las cosas. 

Hablaron de la expansión de nues. 
tras compañeras, ¿y acaso no somos 
nosotros mismos que las esclaviza- 
mos ? 

Por una parte, la explota el burgués 
en la fábrica, en el taller, haciéndola 
trabajar un número de horas más que 
los hombres, pagándole la mitad del 
precio por el simple hecho de ser mu- 
jer. 

Y, por otra parte, el dueño o marido 
la subyuga, la hace sumisa y obedien. 
te; ¡a nada tiene derecho; es mujer y 
basta! 


Ellas trabajan en fábricas y talle- 
res; cosen ropas, lavan, planchan y 
cuidan de sus hijos pequeños, vistién- 
dolos y arreglándolos para que no di. 
gan nada las vecina, 

Sin embargo, hay todavía hombres 
desgraciados que sostienen que las mu- 
jeres no hacen nada. p 

Los hombres van de un boliche a 
otro, de un juego a otro; pasándose 
las horas que les sobran del trabajo en 
esta forma en vez de estudiar. 


Se olvida de su familia, y siempre 
dice lo mismo: *“He trabajado y soy 
dueño de hacer lo que se me antoja??. 

Se emborracha y luego va a su casa 
a armar escándalo y dar pésimo ejem- 
plo a sus hijos. ; 

¡Pobre mujer; ella siempre será la 
mártir! 

El hombre la hace culpable de todo: 
¡de su ebriedad y de lo que ha gas. 
tado! El dice: ““Si no me hubiese ca- 
sado, sería más libre y más dichoso, y 
no tendría que pensar nada en eosas 
de familia.?” . 

¡Oh, triste ironía! Esos hombres 
que hablan por pura moda de derechos 
de la mujer, se olvidan en la práctica 
de demostrarle un poco de respeto. 
Que sólo por ser madre es digna de to. 
da consideración. ¿Acaso no es la mu- 
jer que cuida de nuestros hijos, los fu- 
turos terminadores de la emancipación 
de nuestra clase? 

Es necesario que seamos más cons- 





TÍ sex 





lugar que le corresponde, tratándola | 


como a nosotros mismos. No debemos 
olvidar que es nuestra madre, hermana 
y compañera. No haseamos eomo aquel 
moralista que hablaba continuamente 
de moral y cada día daba de trompa- 
das a su “señora??. 


Adalberto AMARGO. 








ción comunista y la no propiciación 
para la exhibición Roueo-López, movie- 
ron a sus émulos serviles a echar por 
tierra la obra emprendida y a la or- 
ganización de la piedra. 

Juan López, como secretario del sin- 
dicato, propició la primera reunión 
clandestina el día 7 de enero a las 9 
de la mañana, habiendo anunciado el 
proyecto el día 6, con el compañero 
Ramón de Arca, por causas de suma 
importancia, fué a buscar a López a 
casa del compañero Valentín Caruño; 
verificada la reunión el día 7 a la ma- 
ñana, en vista del poco número, se 
postergó para el mismo día a la una 
de la tarde en casa del compañero Pe- 
dro Maifredini, donde López y compa- 
ñía no coneurrieron, pero sus secua- 
ces del comité de huelga Juan Ortega, 
Bernardo Pérez y Santos Calareo con- 
eluyeron la obra, aprobándose en esa 
reunión enviar una comisión para so- 
licitar un arreglo con la empresa y 
hoicotear a los compañeros Stanco, Nu- 
ma, Pestaña v Loiza, y declarar el 
trabajo incondicional. Esa comisión se 
compuso de Dante Onazarini, Antonio 
Rodríguez — caracterizado militante 
anarquista, recomendado por la F. O 
S. de Picanedreros —, Pedro Maifredi, 
y Santo Calarco, los que como dignos 
representantes llevaron a término ese 
escandaloso contrato contra la clase 
trabajadora. 

Cuando nosotros, los trabaiadores, 
nos dimos cuenta de lo que se trataba, 
era ya tarde para desbaratar la asque- 
rosa maniobra; mo obstante, fueron 
dos compañeros a recabar del compa- 
ñero López la convocación a una asam- 
hlea extraordinaria a objeto de definir 


¡de una vez por todas y poner las cosas 


en elaro; no estando López, hablaron 
esos compañeros econ Ramón Dearca, 
el cual manifestó saber toda la manio- 
bra hacía ya más de veinte días. 


Tanto el compañero López eomo Ca- 
milo Telesias nos dijeron que si no ha- 
hían hecho mención de la maniobra en 
la asamblea, había sido para ane la di. 
visión no viniera, pero no podrán des- 


e 
- o . . 
No querian la división... mentir nunca que los causantes fueran 





No querían la división... Intención 


por demás sugestiva, que después de 
la catástrofe, los eoloca a la altura 
de un botón. 

No querían la división... Pretenden 
con esa farsa cubrir la fea vergiienza 
v las lacras de su cuerpo, que por los 
intersticios de sus harapos se traslu- 
cen, y muestran la ruindad de su al- 
ma parasitaria. 

Vergonzosa es la tarea de decir la 
verdad desnuda, de decir tan sólo la 
más ínfima parte de los hechos acae- 
cidos, culpa exclusiva de los revolucio- 
narios del quinto... 

Los que rendidos a la necesidad 
de unificarse entre picapedreros 
afirmadores, debido a la presencia 
de los compañeros Recuna v Gavi- 
lán, enviados por la Unión Obrera de 
las Canteras del Tandil. Ante estos ca- 
maradas delegados, que de entrada en 
Balcarce tuvieron: la nota ingrata de 
ver por sus propios -ojos la pedante. 
ría, la falsía aque acompañara a los que 
preciándose de directores, descubrían 
desde lejos lo estercolero de su digni- 
dad, no obstante, berrearon contra 
varios compañeros, eulpándolos de di- 
visionistas, amarillos y de un sinfín 
de hechos; ehubasco que estos compa. 


ellos, dignos satélites de Barrera y d- 
Cortés, que, al perder el ascendient” 
que tenían por su aqsuerosa actuación 
en el sindicato, buscaron por todos los 
medios de destruirlo. Al no noder man- 
tenerlo en la federación quintista, op- 
taron por derribarlo con un golpe d: 
traición. 

Prometo a los obreros picapedreros 
del Tandil hacer por partes el proceso 
de este escandaloso asunto y así de- 
mostrar plenamente la culpubilidad de 


¡eada uno, para que los obreros del Tan. 


dil sepan rechazar en oportunidad la 
intromisión en sus filas de estos nue- 
vos Judas que llevan en su organismo 
el virus de un mal incurable. 

Ojo, pues, econ los Judas venidos del 


Y Tandil: Stanco Stefanich, Tomás Sti- 


fan, Moisés Pioleti, Roco Conpeti, Lu- 
cas Manesta, Antonio Fernández, Vi- 
cente Paseuan. Abrahan Doectorovich 
y Bernardo Pérez, hijo del célebre 
campeón del Tandil, y aue, como su 
padre, en todas partes mete las guam- 
pas. 


HUASCAR. 
Balcarce 


Nota de redacción.—Al leer el ar- 
paro presente hemos visto con elari- 
ad meridiana los viejos procedimien- 


ñeros sobrellevaron con paciencia, es- [tos que observa en toda su vida el. 
perando del tiempo la rectitud y ver- | emnero.-anarco Pedro López (a) El 


dad de los hechos . 


Miserable, procedimientos aque los tra. 


Un interés de secta ha sido el chis. | bajadores del Tandil ya conocemos 
pazo del gran incendio, una circular j perfectamente desde cuando ese Ló- 
de la F. O. R. A. Comunista para la |vez, Orlando y otros revolucionarios 
constitución de la federación provin- | de opereta apoyaron en nombre de la 
cial comunista ha sido la promotora | Anarquía a los carneros de esta loca- 
del eaos, y el rechazo vor varte del | lidad. 


sindicato unificado de la vroposición 


Esperamos. pues, en el próximo nú- 


de la conferencia de la virgen Rou- mero poder ilustrar con nuevos datos 
co y su apóstol Lopecito fueron la can. fa los camaradas bien intencionados y 
sa de la derrota del novel sindicato [ane aún dudan de la traición de los Jun- 
que, bajo el nombre de Picanedreros y [das que tanto cacarean en nombre del 
Afirmados Unidos. salía a la palestra [*“aninto congreso””, 


vara desbaratar los desienios destrue- 


Por de pronto, obra en nuestro no. 


tivos de la empresa liguista Martínez [der un pacto firmado por varios de los 


de Hoz y Geanoli. 


que se mencionan en el presente artí- 


Pero el' rechazo, vor varte de la |eulo, v que nos nmrueba en una forma 


asamblea de la cirenlar de la federa- 
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acabada la traición llevada a cabo. 
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“Páginas Libres” 





Hemos recibido el último número de ' 


esta revista, dirigida por el camarada 
B. Bosio, la que trae un abundante 
material de lectura que interesa a los 
trabajadores, pues trae las contesta- 
ciones de. la encuesta sobre. la...moral 
del produetor. a o A , 

El precio de este múmero extraordi- 
nario es de 30 centavos, pudiéndo: los 
compañeros del Tandil, para,su, adgui- 
sición, dirigirse a Mitre Covacevich, 
Cantera **Aurora?”. 
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Cositas... 





Lo que se sostiene en teoría no pue- 
de muchas veces sostenerse en la prác- 
tica, porque ésta aconseja procedimien- 
tos distintos, de acuerdo siempre con 
la faz de los acontecimientos. Y va- 
mos a probarlo. Los que confían en el 
milagro de la ley no pueden ser con- 
secuentes con sus convicciones, y mo 
pueden serlo porque la realidad de la 
vida los obliga a transgredirlas. 

Los. trabajadores, por ejemplo, tie- 
nen problemas de carácter inmediato 
y urgente, planteados por sus propias 
condiciones miserables de existencia, 
cuya solueión no puede esperar al 
triunfo de una **legislación buena””, 
si es que la hay; pues para hacerla 
triunfar los partidos socialistas nece, 
sitan tener en el parlamento una ma- 
yoría de representantes que en la ac- 
tualidad no tienen. Para lograr esa 
mayoría, en nuestro país, se requeri. 
rían por los menos unos 70 u 80 años, 
calculando esto de acuerdo al número 
de representantes que cuentan después 
de 30 años de incesante *““lucha elec- 
toral*?, ¿ Y pueden los trabajadores es- 
perar esa enorme cantidad de años pa- 
ra atender recién a sus necesidades? 
No; los trabajadores necesitan solu- 
cionar rápidamente sus problemas pa- 
Ta no perecer. 

El hambre, la vivienda, el vestido, 
etcétera, le plantean el pavoroso pro. 
blema y le imponen con toda urgencia 
buscar el medio para su solución, aun 
cuando esa solución tenga un carácter 
transitorio. Como el éxito parlamen- 
tario es por lo visto para un lejano fu- 
turo y las necesidades obreras son pre. 
sentes, los trabajadores sin excepción 
de credos, recurren infaliblemente al 


Sindicalismo y el Sindicalismo les pro-. 


porciona el medio: la huelga. Se pro- 
duce la lucha y en ella participan los 
individuos de las más encontradas ten. 
dencias ideológicas: sindicalistas, co- 
munistas, socialistas, ete. Y ocurre es- 
to porque sienten análogas necesida. 
des v luchan por idénticos intereses, 
Y así, por este medio — la huelga — 
exigiendo de los patrones mavor sala- 
rio y superiores condiciones de traba- 
jo, es como la clase obrera, confiando 
en sus propias fuerzas, eleva sus con. 
diciones morales y materiales de vida, 
dando rápida satisfacción a sus nece- 
sidades, a la vez que diariamente, en 
el provio taller capitalista va plasman- 
do sin tutores y sin guías la sociedad 
del porvenir. 

Ahora corresponde que los trabaja. 
dores vavan discerniendo cual es el 
mejor medio para solucionar sus' pro- 
blemas: si la acción parlamentaria so- 
cialista, cuvo triunfo es para un leja. 
no e incierto futuro o el ane veneral- 
mente adoptan con excelentes resul- 
tados inmediatos los trabajadores, cu- 
ya denominación es: acción directa. 


ud 


¡No valdría la pena! 











No pretendemos echar la culpa al 
Sindicato de Panaderos si en una 
asamblea que realizó con “doce pre- 
sentos?? (los componentes son como 
setenta), un grupito, sin ningún es- 
erúpulo propone y resuelve no con. 
enrrir al congreso de unificación! . 
"El sindicato mencionado puede ser 
unionista o divisionista, de esto ro es- 


mos que no podría hablarse de moral 
¡ni de dignidad . 








¡modalidad netamente de clase que as- 


tamos seguros; pero permítasenos 
¡unas reflexiones con respecto a la re-- 
¡solución tomada. 


¿Puede considerarse seria esa re- 
solución ? : 


Si ese ““eriterio?” se ratificara, eree- 


El grupito que tomó esa resolución 


¡prueba no tener escrúpulos morales, 


ni vergiienza. Hay tipos que se dicen 


¡antifusionistas y aceptan tomar parte 


de la comisión de las bases del Comi. 
té pro unidad. ¿Puede admitirse esta 
dualidad? ¿O es que no se tiene ver- 
giienza ? 


¿Para qué les sirve llevar siempre 
el bolsillo lleno de periódicos *“avan- 
zados*” si todavía no se sabe donde 
sale el sol? 


Creemos que si hay unionistas sin- 
ceros han de hacer revocar esa reso- 
lución ? Ñ 

¿Cómo se atreve a hablar contra la 
fusión el sindicato de Panaderos, sien- 
do ellos los que más precisan de la so- 
lidaridad de los otros sindicatos? 

¿Se han olvidado que se realizó una 


huelga general en Tandil para salvar 


su Organización ? 


Creemos que ha de triunfar aun el 


buen eriterio y la sensatez. 


No concebimos que se adopte una 
resolución de esa índole con ocho vo” 
tos contra cuatro; y además contra la 
unificación votaron dos carneros, que 
se comprende que sean antiunionistas, 
pues saben que con la unidad se les 


hoicotearía. 


También hay 


que votaron contra la unificación. 
¡Qué maridaje más extraño: divisio- 
nistas y carneros marchan unidos! 


TANDILERO. 





Avisamos 





a los compañeros que la rifa que he- 
mos anunciado en el número próximo 


pasado y que fué postergada para la 
última jugada de la lotería nacional 


del mes de abril, pertenece a la Agru- 


pación Sindicalista de Balcarce . 





ACCIÓN SINDICAL 





UNION O. DE LAS CANTERAS 


Cuando todo hacía esperar que los 
trabajos de las canteras volverían a 
normalizarse, y que la desocupación 
de iuestros compañeros casí había des- 
aparecido, de repente la empresa de la 
Cantera San Luis suspende a 137 com- 
pañeros y el señor Babera a todo su 
personal, pasando éste de más de 70 
obreros. Luego viene el turno a los 
señores Beugochea y Cía., B. Busca- 
glia y Giana, que entre todos compren: 
den a más de 30 susperfdidos. 

¿La causa? Se diec que las empresas 
de ferrocarril han suspendido los tra- 
hajos por un entredicho con el gobier- 
no nacional, con motivo del aumento 
de las tarifas. 

Casi todas las suspensiones corres. 
ponden al trabajo de rompedoras; pe- 
ro no está de más avisar a los compa- 
ñeros a fin de que tengan atención con 
estas maniobras. 

Hemos visto muchas y aún veremos 
más. j 

















En la asamblea general del día 5 
de febrero, después de haber discutido 
sobre la intervención al congreso de 
mificación apasionadamente, se apro- 
hó la siguiente moción : 


Considerando: 
Que el movimiento obrero es una 


pira a finalidades de emancipación in. 
tegral de los individuos y los pueblos, 
v como son los trabajadores quienes 
deben elaborar su propia conciencia. 
libres de toda clase de tutelaje. que 
surja al margen de la organización, 
como ser partidos políticos, indivi- 
duos y sectas; 

Que la tendencia antipolítica y anti- 
estatal que informa el espíritu revolu. 
cionario de la clase obrera, es impres- 
cindible mantenerlo y desarrollarlo 
por ser la forma por donde habrá que 
seguir para conseguir nuestras aspira- 
ciones, porque la clase trabajadora es 
capaz de manejarse por sí misma; 

¡Que ante la desesperante actitud de 
los políticos de querer sacar provecho 
y dominar el movimiento obrero, es 
necesario desde ya vrecaverse y no de. 
jar desviar la corriente libertaria del 
obrero para que la copen aventureros 
de cualquier calaña que sean; 

Considerando todo esto, la Unión O. 
de las Canteras del Tandil, en su asam- 
hblea general extraordinaria del día 5 
de febrero de 1922, faculta a sus dele- 
gados ante el congreso de unidad para 
que, con carácter imperativo, sosten- 
gan los siguientes puntos. sin defor. 
marlos en su espíritu, por ningún pre. 
texto: : ! 

1” Sostener la autonomía sindical li- 
bre de embanderamientos políticos o? 


ideológicos; pero con carácter neta- 
mente revolucionario e independiente 


de toda influencia que venga de fuera 
con fines de absorción o de predomi- 
nio. 

2” Mantener en su esencia y en su 
forma el art. como lo reformó la 
F. O. L. y aprobado por esta asam- 
blea, es decir: que la U. R. A. del T. 
(o el nombre aue lleve la nueva fede- 
'ación) sea antipolítica, antiestatal y 
netamente revolucionaria. 

3” Sostener la autonomía internacio. 
nal y proponer la formación de una 
nueva y grande internacional que por 
sus medios y su responsabilidad sea 
ura garantía para el proletariado sin- 
dicalmente organizado. 

4” Por ahora, ni con Moseú ni con 
Amsterdam. Los delegados van con ea- 
racter imperativo en estos tres puntos, 
y no podrán cambiar por nada tal man- 
dato. 

Esta moción fué aprobada por enor- 
me mayoría, y, en seeuida, fueron de. 
signados los dos delegados que por de- 
cisión de la mayoría de la asamblea re- 
sultaron ser R. Pascueci y S. Gavilán. 


cid 
SIERRA CHICA 


Los componentes de la Unión Obre- 
ra de las Canteras, en la asamblea ge- 
neral del día 12 de febrero, nombró 
una comisión para estudiar los pro- 
yectos presentados por el Comité de 
unidad obrera y, al mismo tiempo, se 
nombró el delegado al copgreso de uni- 
dad que resultó el gompañero Luis 
Roggzeri. 


La misma asamblea no tomó en cuen- 
ta el pedido del famoso **Boblevich?””, 
Vicente Roselli, que pedía entrar nue. 
vamente en el sindicato. 

Este tipo tiene varias cuentas pen- 
dientes con nosotros. 

Cuando es obrero, se come un bur- 
gués erudo por día, y cuando encuen. 
tra un lugarcito de rufián, es el más 
farabuto. 

Ahora dice aue tiene “a tres doce- 
nas de nosotros condenados a mner- 
te”. ¿No será para combatir la des. 
ocupación ? 

¡¡Araca, señor “Roselli! Déjese de 
bromas; eso está bien para otros, pe- 
ro no para un *“cavaliere onorevole?”” 
como usted... 


REPARTIDORES DE PAN 
Publicación pedida 


Habiendo leído una publicación he- 
cha en el último número de El Obrero 
Tendilénse sobre el tai conocido asun. 
to de los Repartidores de Pan, y moti- 


vado por la baja del precio del mismo, 





























en otros sindicatos 
personas que tienen los mismos *“es- 
erúpulos*? morales que los panaderos 
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el que suscribe se ve en la necesidad 
de hacer una aclaración por medio del 
mismo periódico, pues creo se me per- 
mitirá. 

Compañeros: Yo puedo justificar con 
pruebas irrefutables, que el «día 15 de 
enero del año en curso he salido a mi 
reparto eon la orden de vender el pan 
italiano y galleta al precio de 25 cen- 
tavos el kilo, pues esta panadería “Ll 
Cañón”* no lo hiza el día 14 del mismo 
mes y año por no conocer, según mani- 
festación de sus dueños, la resolución 
de baja oficial de dicho artículo, cosas 
éstas que a mí no me interesan, pues 
sobre esto se areglarán ellos, pues mi 
única intención al querer aclarar este 
asunto tan discutido, particularmente 
en las canteras, es salvar cualquier erí- 
tica que sobre mi persona se quiera 
hacer o se haya hecho en este asunto, 
y advirtiendo que yo respondo única. 
mente por mi persona referente a lo 
que dejo expresado. 

Sin otro particular, los saluda vues- 
tro y de la causa. — Angel-Novo. 


Nota de redacción: Gustosos publi- 
camos la aclaración del compañero No. 
vo, que hace como 14 años que milita 
en nuestro sindicato y siempre fué un 
fiel soldado en nuestras luchas dia- 
rias, y nos acompañó en las buenas y. 
en las malas. , 

Teníamos fe en él, y la tenemos. Nos- 
otros publicamos el informe anterior 
por insistencia de muchos compañe- 
ros, y para que el asunto se aclarase, 
dado que las murmuraciones crecían. 

Además, en otra panadería, tenemos 
que confirmar nuevamente nuestros in- 
formes y en otra... otros repartido- 
res, para sacar de la duda y de la crí- 
tica, era su deber hacer desmentidos 
como lo ha hecho el compañero Novo, 
en nuestro periódico o en otro que más 
les agrade. Por lo tanto, con los de- 
más, el asunto queda pendiente. 

Afirmamos que el compañero Novo 
rebajó el precio del van el día que los 
dueños de la panadería *“*El Cañón*” 
le dieron la orden . 





—> > 


Unidad de clase 


A 


Mil obstáculos se alzan hoy ante el 
obrero dificultándole su unificación de 
clase. Son ellos morales y materiales 
y constituyen un enorme impedimento 
para conseguir que la clase realice su 
ideal revolucionario; es decir, pueda 
presentarse ante el capitalismo como 
un enorme ejército impulsado en la 
batalla por una sola inspiración. La 


tuinidad debe ser una conquista supre- 
fma del proletariado; sin la cual le se- 


rá imposible a éste obtener su victo- 


tria final y definitiva. Es, pues, uno de 


esos problemas cuya solución feliz 


'eomporta el éxito de toda su vida, y 


aue él debe resolver inevitablemente. 


“Cuanto más pronto la haga; -cuanto 


más empeño ponga en que tan feliz 
acontecimiento se produzca, significa. 
rá una enorme economía de esfuerzos, 
sacrificios, dolores y contratiempos. 
Significará, sobre todo, que el prole- 
tariado ha adauirido la conciencia de 
su misión histórica, así como las ap- 
titudes requeridas para vencer en una 
lucha contra tan poderoso enemigo. 
Toda preocupación ideolóvica, deta. 
llista y dogmática que domine hoy la 
mentalidad proletaria, haciéndole pre- 
ferible el mantenimiento de ella a la 
unidad de la clase, es la expresión ma- 
nifiesta del atraso e incapacidad del 
proletariado para realizar su libera. 
ción. Si lo intentara en tales condi- 
ciones, los partidos y las sectas es- 
tablecerían sobre él la más odiosa die. 
tadura, z 

Esas mezquinas preocupationes fue- 
son en la obra, ya histórica entre nos- 
otros de la unidad, los inconvenientes 
insalvables; parece que ellos aún no: 
han desaparecido.. Sin embargo, nos' 
es halagador pensamos que nos equi- 
vocamos y aue, por fin, nuestra clase 
pbrera verá solucionado este proble- 
ma y expedito el camino de sus rei. 


vindicaciones. / 
OPTIMO.: 2 








